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PARIS

6 RE ENERO DE Í884.

xxo^-

- Domingo 6 de Enero. — Sexto dia del año. La 
Adoración de los Santos-Reyes.—Sale el sol a las 
7 b 24 m Púnese á las 4 h. -29 po. Efemeride 
(1803) Fundación del Hospital de incurables de 
mujeres de Madrid.

MENU ,

Potage.—Consomé au vermicelle. 
Relevé.—Loubines sauce verte. 

Entrées. — Filet de veauá 1‘osejlle. 
Légumes.—Artichauts á 1‘bulle. 

Roti.—Selle de mouton. . 
Entremets.—PlumPuding. 

Desserts variés.

Vinos de San Roman, 5, Carrera de S. Jerónimo.

Pastas de Martinho y Compañía, Arenal, 6.

consejo a los extranjeros.

Asistir á la Capilla del Real Palacio á la que 
asiste la Córte.

bolsa de Madrid.

4 p OiO interior español, 56.10
4 p OiO exterior id. 55.10

BOLSA DE París.

(Ayer}.
4 li2 p O'iO francés, 106.25

MAÑANA

Lunes 7 de Enero.—Sétimo dia del. año. San 
JuUfin mártir.—Sale el sol á las 7 h. 24 m. Póne.se 
á las 4 b. 50 m.—Efeméride (1715). Muerte de Fe­
nelon, arzobispo de Cambrayí-Abrense las vela­
ciones.

CONSEJO Á LOS extranjeros. -

visitar la Armería Real con papeletas que se 
facilitan en la Intendencia de Palacio.

5 DE ENERO DE 1884.

SEAMOS PRACTICOS 

Lo que perdió á la raza latina fué el dejar­
se dominar exclusivamente por los sentimien­
tos y sorprender por las palabras.

■ Lo que hizo triunfar á la raza anglo-sajona 
es él no haber pensado sino en los resultados 
y haber preferido siempre los hechos á las pa­
labras.

No hemos podido ménos de recordar esto 
al leer ayer en La Correspondencia de Lispa- 
^ las líneas*siguientes:

«Las noticias comunicadas de París en telegra­
mas particulares, presentando á una parte de la 
opinion ,de Francia interesada en combatir la po­
lítica conservadora como norma de Gobierno para 
nuefetro país, ha sido hoy uno de los asuntos.más 
comentados en el salon de conferencia.^!, y contra 
aquella iniciativa extranjera protestaban censu­
rando el hecho enérgicamente, muchos diputados 
de todas las opiniones políticas, por lo mismo que 
en España no se levanta una voz política, que no 
sea para decir que nada tenemos que hacer fuera 
de nuestra patria.

«Así, pues, la opinion desinteresada y pura­
mente nacional repite á estas horas que para na­
da hay que tener en cuenta en los asuntos inte­
riores los deseos ni las intervenciones extranje­
ras, y que es estéril y seria contraprodúcente 
todo otro móvil que no sea exclusivameute es­
pañol.»

Jamás se ha visto un lazo mejor tendido al 
amor propio de un pueblo latino, ni mejor pre­
parado para entregarle, cuando haya caido, á 
las consecuencias de su ceguedad. Compren­
demos ahora por qué no se quiso tener en cuen­
ta el grave artículo de XnL^epúóliea Francesa, 
reproducido por nosotros el otro dia. _

Si se hubiese tenido en cuenta^ se hubiera 
estado obligado de hacer constar^ que lo que 
implica no es una intervención, sino un aviso; 
y que ante todo, lo que teme el Gobierno fran­
cés son los resultados de la habilidad conque

el partido zorrillista trabaja para demostrar á 
la Francia republicana que debe preocuparse 
de la política intepior de España, cosa que no 
quieren ni desean los franceses que tienen sen­
tido común.

Para evitar estos resultados, el Gobierno 
francés expresa su voto porque el jóyen Rey, 
sus ministros y su pueblo desbaraten en el in­
terior las maniobras de los que quieren volver 
á arrojar á España en brazos de la revolución; 
y la prueba de que no se mezcla en rechazar 
la intervención para que consigan este objeto 
de los conservadores, es que por casualidad ha 
sostenido idéntico lenguaje al usado última­
mente por el Sr. Romero Robledo en nombre 
del partido conservador.

Habiendo de volver á tocar este asunto 
muy grave, puesto que se trata nada ménos 
que de sorprender con palabras los sentimien­
tos de la España monárquica, tomamos del Li­
baro un magnífico artículo del Príncipe Valqri 
propio para hacer comprender á los amigos de 
la Monarquía constitucional de Alfonso XII 
que se le engaña cuando se prefiere, como la 
Francia de Napoleon HI, escuchar las pasiones 
en vez de tener en cuenta los sanos consejos 
de la prudencia.

¡Pueda servir de lección á los españoles lo 
que esta falta ha costado á los franceses!

M. DE BISMARCK.

«Cuando en el siglo XV Alberto de Brande­
bourg, grau guerrero, gran vividory gran excép­
tico, dejó de pertenecer á los caballeros teutónicos 
y Consideró su religion como artículo de venta,- 
eiia su compañero favorito Siegefried de Bis­
marck.

»Francfort-sur-le-Men, era una gran población 
hermosa y agradable. Allí se coronaba á los Em 
peTadores. M. de Bismarck, á su regreso á la ciu­
dad imperial, en 1857, no encontró ya á los Empe­
radores, lo cual le proporcionó un notable placer, 
más si á varios potentados judíos que se le postra­
ron por temor. El enviado de Berlín les devolvió 

Jos saludos cortesmente, con usura.
s>No fué, pues, difícil al condende Rechberg 

atraer sobre sí la opinion pública. Lo cierto fué 
que el dualismo de las dos Monarquías se agravó 
con el de dos hombres de Estado y M. de Bismarck 
emprendió sólo la lucha contra los judíos de 
Francfort.

ï>ya no se volvió á Hombourg y Wiesbaden pa­
ra jugar; se iba á Francfort para aSisHr á tan sin­
gular combate, preludio de gigantescas batallas.

«Una tarde los burgueses de Francfort oyeron 
ante el Kaissers'romichen ho/', á M. de Bismarck, 
pronunciar las palabras siguientes:

«¡Lo les pagaré mis devdasl»
«Por el momento fueron agradablemente im­

presionados, pero despues de madura reñexion 
fueron atacados de un verdadero pánico. En la 
continuación de esta reseña se verá corno M. de 
Bismarck cumplió su palabra á sus acree/lores, ,

»Un rencor implacable es uno de los sentimien­
tos innatos en el alma del canciller de hierro.

»Este teuton de seis piés de estatura, de quien 
se cuentan aventuras y duelos, que no salía ja­
más sin dos molosses y un bastón de roten, inspi­
raba espanto á los pacíficos habitantes de la libre 
y rica ciudad de Franctort.

»En aquella época M. de Bismarck, como todos 
los hombres de su mérito y de su genio, andaba 
aún á tientas. Su política estaba aún en estado 
embrionario. Salió de Francfort dejando bogar 
sin rumbo su barquilla. Se le envió á Rusia. 
De. esta misión solo se cuenta un episodio. Que 
una noche, á treinta grados bajo cero , prefi­
rió sentarse en el pescante á meterse en el inte­
rior de un coche. El hombre físico demostró aque­
lla noche al. hombre.moral. Su traslado á París, 
nada significó. Encontró que la Emperatriz «era 
una mujer muy bella», y queda vida en la capi­
tal «era demasiado cara.» Envió á su hija un re­
galo: un brazalete de nuevecientos thalers. Pero, 
como no se sabe nunca lo que puede suceder, lo 
mandó de oro macizo, lo que le hace más sólido. 
Su gran sentido político se demostró en Biarritz.

»Volvamos un poco atrás.
»La diplomacia francesa, bajo el reinado de los 

Borbones, eraí siemprnhábil.y previsora, áuncuan­
do el Gabinete real se equivocase, no había deja­
do de prevenir á los cardenales de Richelieu y de 
Fleury ei temor que la inspiraba la naciente Pru 
sia. «Es imprudente, decía el.embajádor de Rusia, 
dejar á este astro nuevo moverse fuera de su ór­
bita.» Este astro nuevo era Prusia.

»Fué una lástima ver á los reyes cristianos. 

ciegos por su odio á los Haüsburgos, dejar en­
grandecerse á los pequeños margraves de Brande- 
burgo. Los sucesores de Richelieu perdieron la 
cabeza, espero que la volverán á encontrar. Se 
contratan torpes alianzas. Se declara la guerra 
más torpemente aún. Victoriosos, no se supo apro­
vechar la victoria; vencidos, no se supo hacer más 
suave la caída. Por fin, para poner término á tan­
ta inercia, Luis XVIII,. que como conde de Pro­
vence tenia ideas muy volubles sóbrelos derechos 
políticos, hacia renacer en Viena con su quijotis­
mo la cólera de Richelieu y de Mazarino. En. vez 
de darse por vecino á su cuñado de Sajonia, 
Luis XVIII instalaba á orillas del Rhin á su exce­
lente hermano de Prusia. M. Talleirand firmó 
lealmcnte el tratado de paz; M. Fouché, ministro 
del hermano de Luis XVI anunció esta buena nua 
va al pueblo francés.

»Lo que quiero demostrar es que Prusia tendió 
una vez más la mano á Francia, y ésta ha vuelto 
á despreciar la alianza prusiana por una guerra 
mas insensata aún que la de los siete años.

» Quiero atacar de frente las preocnpacionesha- 
cinados en el fondo del corazón de los franceses á 
causa de sus últimas desgracias. Mis lectores que 
conocen mi patriotismo, tendrán en cuenta mi va­
lerosa lealtad.

»Para apreciar bien la obra de M. de Bismarck,, 
es necesario darse cuenta de la situación de Pru­
sia en 1863.

»Con un nuevo Rey, la Prusia entonaba nue­
vamente su Hkin aleman y donde eslá la. pairia ale' 
mana. Era valiente, era prusiano; pero sin ser de­
masiado indiscreto se podía preguntar entonces á 
Prusía, cuáles eran sus . derechos y sus títulos al 
Imperio aleman.

»¿Eu qué fundaba Prusia esté orgullo ambi­
cioso? ¿En el brillo de su dinastía? ¿Qué eran 
los electores de Brandeburgo mientras los des­
cendientes de Rodolfo de Hausburgo ceñían por 
derecho hereditario la espada .de. .Carlomagno; 
mientras ios güelfos hacia mil años que reinaban, 
mientras los duques de Baviera llevaban con Car­
los VII la Corona imperial,.y .nxieutras la casa de 
Sajonia fundaba .uu.a dinastía de Césares? Los 
Hausburgps eran .Emperadores, y los Hohenzo- 
llerns sus chambelanes.

»No hubiera podido Francisco José dirigir al 
Rey Guilleruo la famosa pregunta del siglo X: 
¿quién te hizo Rey?

»Hasta ei reinado de Federico II, la Prusia no 
había desempeñado sino un papel de tercera cla­
se. No podia-invocar, niel rango de sus Soberanos, 
ni las tradiciones de su historia, ni su posición 
geográfica: Berlin es al centro de Alemania lo 
que Turin al de la Península itálica. Los prusia­
nos pretendían representar las tendencias religio­
sas, sociales y políticas de Alemania.. Sólo Baden 
y Gotha eran de este modo de pensar.

»Si el genio de Alemania; si la grandeza polí­
tica de esta noble nación consistiera en el núme­
ro de sus aduaneros; si las salidas del comercio 
aleman estuvieran en Stralsund y Sprée enjugar 
de estar en Hamburgo y Trieste, ei^Venecia y en 
el Danubio; si la constitución prusiana fuera en­
tonces más liberal que el diploma austríaco; si 
Prusía, que se jactaba de ser tolerante, no hubie­
se oprimido á sus súoditos católico.s del ducado de 
Posen; si, por fiu, la bandera del protestantismo 
fuese verdaderamente la de las libertades alema­
nas y que Lutero hubiese sido coutemporáueo de 
Cristo, podía Prusia, con algo- de justicia, reivin­
dicar su supremacía. Pero lá Providencia había 
concedido esta supremacía á los herederos del 
Santo Imperio germánico.

»ün hombre vino á echar por tierra el edificio 
levantado por los siglos, y este hombre tiene de­
masiado genio para no ser el más sorprendido de 
todos, pues los obstáculos que lé rodean, son bien 
altos; el pasado amenazando al presente y al por­
venir.

«Apenas llegado al poder M. de Bismarck sólo 
le dominó una idea; la de la alianza francesa. Con 
un certero golpe de vista comprendió que Napo­
leon III deseaba la neutralidad. Es*ta neutralidad 
si era armada, equivalía á una catástrofe. Hubo 
conferencias^ Se sondeó al Emperador Napoleon 
aun antes del escandaloso tratado de Gastein y la 
ejecución federal de Dinamarca.

»La empresa era atrevida y difícil. No ignora­
ba M.’de Bismarck que los austríacos por sus for 
mas más dulces y elegantes eran simpáticos á los 
franceses.. . ;.....

»No ignoraba tampoco que el Emperador podia 
provocar una revolución y su destronamiento, de­
clarando la guerra al Austria en el momento en 
que Francia protegía con su espada la heróica 
aventura de Méjico.

»No se desalentó y expuso á Napoleon III un 
plan que era muy peligroso aprobar, pero que 
desde el momento en que nose aliaba al Austria, 

no se podia desechar sin cometer un crimen de 
lesa nación.

»En las negociaciones que entrabló antes de 
Sadowa, M. de Bismarck, digámoslo con franque­
za, fué tan leal como lo permite ser la diplo­
macia. '

«Estaba perplejo sobre todo. Napoleon III era 
aún en aquella época una es^nge; ¿cómo pene­
trarle? ¿Cómo abordarle? El ministro prusiano, se­
gún su costumbre, se salió de las vías ordinarias 
y se puso á desenvolver su tésis política, no sola­
mente al Emperador, sino á su córte. Esta tésis 
era absurda en el sentido de los intereses france­
ses. La imbecilidad de los diplomáticos franceses 
alcanzaba tales proporciones que M. Bismarck tie­
ne dejecho á decir hoy: «Os he propuesto vuestra 
salvación y habéis preferido perderos.»

»Eliminar, decia al Emperador, toda política 
»sentimental, tened en cuenta el cambio radical 
»que se ha operado en los dos mundos. Mirad, se- 
»ñor, atentamente el mapa, á fin de penetraros 
»bien de la necesidad de despojar al hombre viejo. 
«Sustituid á Francia, haciendo los negocios de ios 
»demá3 con la Francia, haciendo su propio nego- 
«cio y ocupándose ménos de los italianos y polo- 
>neses y mucho de su gloria, de su grandeza y de 
su comercio.

«Dentro de diez años Europa y América serán 
»trasformadas del modo siguiente:

»Rusia, vencida en Crimea por la política in- 
vglesa, aceptó con humildad el tratado de París: 
»Inglaterra debe alegrarse. Eh San Petersbugo se 
«vcelve en seguida á los Estados-Unidos, y se es- 
vtablecen en gran escala por el rio Tínotír relacio- 
»nes con lo*s americanos. Pero mientras la codicia 
vmoscovita mira á la China, al Japon y á la Aus- 
»tralia, no olvida los turcos Polonia ya no existe. 
»Austria está á merced de la primera revolución. 
»La unidad eslava está en vísperas de realizarse. 
>La unidad alemana es cuestión de dias. La pro- 
»fecia de M. de Tocqueville se ha verificado en 
^América.

»¿Y bien ; señor, cuando todo se unifica y 
«se engrandece en derredor vuestro, vos olvidáis 
«que Francia fué la Galia y que la raza latina sois 
»vos?

»Cuando cada raza de Europa tiende á aislarse 
»y agrupar los elementos que mira como propios, 
»vosotros, los franceses, ¿no tendréis derecho á ha- 
«cer el mismo juego? Cansados del eterno papel 
«de engañados, ¿no podréis recordar á vuestra vez 
»que Bélgica pertenece á la Galia por la Geogra- 
»ña y la Historia, y á la Francia por conquista de 
»Luis XIV?

«Me contestareis, señor, que la alianza conser- 
»vadora es la de Inglaterra, y que jamás esta po- 
«tencia consentirá dejar Belgica á Francia. Es es- 
»ta una preocupación vieja. Si se contratase una 
«triple alianza entre Francia, Rusia y Alemania 
«todo el universo seria impotente contra ella. Bél- 
»gíca y las fronteras del Rhin: hé aquí la prenda 
»de amistad que os propongo.»

»Estas dos proposiciones no pueden ponerse en 
duda. Los protocolo.s estaban prontos.

»La minuta del tratado estaba hecha. El Em­
perador se comprometió en la vía de las prome­
sas verbales, óe las reticencias y de las euasiyas. 
La esL'fige no existia ya. M. de Bismarck triunfa­
ba. Todo estaba ya para él terminado,

»Los acontecimientos se precipitaron. Despues 
de haber combatido dos siglos para abatir la casa 
de Austria, Francia era sustituida con placel por 
la casa de Prusía con gran agravación de peligro 
para su preponderancia.

»Sobrevino Sadowa. M. de Bismarck, en estas 
circunstancias, no tuvo rival en la Historia diplo­
mática de nuestro tiempo. No fué un éxito inespe­
rado lo que le consagró como hombre ilustre; fué su 
calma y sangre fría despues de una victoria, en 
que fué un prodigio, y que deshizo en ocho días 
mil años de Historia y de tradición. A caballo 
en Sadowa al lado del viejo Rey, por cuya seguri­
dad velaba iba á hacerse matar, cuando la fortuna 
se declaró' por las águilas de su señor. Por ia no­
che, Guillermo le preguntó lo que quería. Nada 
quiso: ni título, ni dotación. Me engaño; M. de 
Bismarck pidió un favor: el de hacer ocupar mili­
tarmente Francfort. El conde le envia dragones y 
coraceros. Los Sres. Rothschild y Bcthmann de­
bieron pagar una graciosa indemnización á su 
majestad, pues se arrojó la confederación germá­
nica en el Mein. M. de Bismarck había dicho:

¡YO LES PAGARÉ MIS DEUDAS!

»A1 día siguiente de esta famosa jornada, mon­
sieur de Bismarck no tuvo recelos. Se hizo gracio­
so y preparó á ratos perdidos su plan de reconsti­
tución europea.

«AZíWfltíW, de Á'iel al Adriático, con ó sin Trieste, 
del Znydehee al Niemen, con o sin Bohemia. ,

» Austria-Lung ría, de Peslh á los Balcanes, con è 
sin (írecia.
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'^Rusia, del tnar Blanco al Bds/oro, con ó sin Cons- 
tantinopla.

»Inglaierra con su statuo quo, más elíEgipío.
»En el proyecto de 1865, Francia entraba con 

Bélgica y las orillas del Rhin.
»E1 obstáculo invencible para tan grau desig­

nio, era Francia; el ministro prusiano que habia 
descubierto la parte débil y una próxima ruina, 
donde se esperaba encontrar fuerza y duración, se 
preparó para la guerra. La opinion pública en 
Francia era muy hostil á Prusia.- M. de Bismarck 
por medio del espionaje, con sus invenciones y con 
sus*periódicos, convierte este sentimiento en ódio. 
Tendió sus redes; el águila imperial cayó por fin 
en ellas.

»En secreto el hombre de Estado alemán no 
debió glorificarse demasiado por su inesperada 
fortuna. Los diplomáticos franceses daban pruebas 
de ignorancia y de ineptitud.

»En breve el Emperador Napoleon HI, audaz­
mente engañado por todo el mundo, así en el in­
terior como en el exterior, iba á expiar el crimen 
de Italia, mientras Berlin se aprestaba á vengar á 
Roma.

»He dicho que M. de Bismarck, desde 1866 
habia tomado uu aire zumbón. Añadiendo lo agra 
dable á lo útil, organizó, representando una co­
media bufa, la introducción de un Hohenzollern 
en España.

»E1 lazo era tan grosero, que hasta el mismo 
que lo tendía dudaba de su eficacia.

«Júpiter volvía locos á los que quería perder. 
Lo deraás, ya se sabe. No he de hablar aquí del 
drama espantoso que afligió á los amigos de Fran­
cia y de la humanidad, que ha sorprendido aí 
mundo.

»Los franceses pueden sacar de la grandeza de ‘ 
sus infortunios grandes lecciones y saludables en- 
Feñanzas.

»La sangre de los héroes que, con frecuencia, 
han luchado, uno contra tres, sembrando él suelo 
de Francia para una futura cosecha. Por eso los 
franceses deben concluir una vez por todas con las 
ideas del pat; ictismo exaltado, que no les permr- 
-ten calcular su situación con sangre fría y sacar 

. partido de ella.
»No hay guerra sin horrores, desastres y mi­

serias. ¡Qué los prusianos han abusado de su vic­
toria! ¿Quién lo duda? Pero Turenne hizo quemar 
de raiz el Palatinado. Pero Napole.on I no se con­
formaba con derrotar los ejércitos enemigos, car­
gaba cou los tesoros de los pueblos conquistados 
y enviaba á París la espada del gran Federico.

»La alianza de Alemania puede presentarse en 
un momento dado como una ocásion de gloria, de 
grandeza y restauración territorial para Francia."

»Es, pues, conveniente y útil hablar al pueblo 
francés el lenguaje de la moderación y de la jus­
ticia.

»Es bueno recordarle que fué tan poco compa­
siva como Prusia. Es de amigos como de admira­
dores recordarle q-ie Fran cia declaró la guer­
ra á la Prusia; que ella era quien cantaba la Ufar- 
sellesa en los teatros y que no puede echar la res­
ponsabilidad de la guerra sobre el Emperador.

»Que Francia se recoja en la paz; pero que me­
dite en la época de los reveses.

»En verdad, el corazón se me parte al hablar 
así. He combatido á Alemania y la combatiría con 
gusto aún; amo y he combatido por el Austria; 
pero antes que todo, amo á mi patria.

»Con frecuencia se ha comparado á M. de Bis­
marck con Cavour, Ningún parecido hay entre 
estos dos hombres de Estado.

»Algunos llegan hasta afirmar que el hombre 
de Estado italiano fué el maestro del Canciller 
prusiano, ó que su obra es una copia del original 
piamontes. No pertenece á Cavour la obra de la 
unidad italiama, como tampoco la de Alemania al 
príncipe de Bismarck. Bajo el punto de vista de la 
grandeza moral, la obra de Cavour es una aven­
tura dirigida contra el catolicismo en provecho de 
la casa de Saboya. Bajo el punto de vista de la so­
lidez, de hecho no la recobró aun el edificio que 
tiembla por su base. La obra de Bismarck tiene 
algunos peligros; pero no ataca al principio supe­
rior déla religion nacional; estas bases no son de 
arcilla, ni está amenazada de desaparecer al me­
nor viento revolucionario. Bajo el punto de vista 
artístico, si se compara la mano de obra de los dos 
ilustres obreros, fuerza será confesar que Bis­
marck ha tomado y no ha dado nada, mientras 
que Cavour ha cedido Niza y Saboya, la cuna y la ' 
tumba de sus reyes y la llave de los Alpes,

»E1 príncipe de Bismarck es de la familia de 
sus águilas, áun tomando los hábitos del buitre, 
guardan al frente un signo de grandeza y de fuer­
za. C ivour es un zorro, acaso el tercero despues 
de Luis XI y de Mazarino; pero no es más que un 
zorro.»

EN EL CONGRESO
Creemos inútil reproducir diariamente el ex­

tracto de los discursos, que por otra parte no po­
drían apreciarse en su justo valor, sino reprodu­
cidos íntegros, cosa que no puede hacerse en un 
periódico diario de la naturaleza y condiciones del 
nuestro. Juzgamos, pues, suficiente indicar los 
hechos más salientes que se produzcan en el curso 
de los debates, desprendiéndose por lo demás fá 
cümentp su importancia, por la lectura de nuestra 
revista política qúe procuramos sea lo más com­
pleta posible. ,

E1 hecho más culminante de la sesión de ayer 
ha sido el discurso del Sr. Posada Herrera que ha 
afirmado de una manera resuelta el programa del 
Gabinete, basado en el sufragio universal y en 
la reforma constitucional, lo que no permite ya á 
sus adversarios creer en la posibilidad de una dis­
locación de los elementos de que se compone.

El Sr. Cañamaque habló combatiendo estas ba­
ses; pero habrá siempre que decir; «Si vuestro jefe 
no las creia útiles y hasta indispensables, ¿por 
qué al rehusar el poder, á pesar del apoyo de la 
mayoría aconsejó á la Corona llamase á los hom­
bres que no pueden gobernar sin estas bases, 
y que uó han aceptado el poder sino despues de 
declararlo así, sin que de el o protestaran ni el se­
ñor Sagastá, ni la mayoría?

ESPAÑA Y AMÉRICA
Merece una felicitación muy cordial el 

ilustrado director de £gj)a^a y América, por 
el número que acaba de dar à luz, y el que, 
con justicia, ha llamado la atención de nues­
tros más distinguidos colegas en la prensa.

A más de los artículos de Fondo, notables 
todos por su redacción, trae un,a verdadera 
colección de producciones de escritores espa­
ñoles y ameri-cauos, dignos dé llamar la aten­
ción en todas partes donde se lea y comprenda 
el idioma de Cervantes.

Por el tino con que está hecha una publica­
ción de esta especie, debe necesariamente lla­
mar la atención de los hombres pensadores en 
España, que comprenderán que es así, por esos 
medios como hemos de llegar á recoger los be­
neficios que debemos esperar de la union cor­
dial y franca entre España y América.

Estudiando bien el contenido del periódico’ 
del honorable -Sr. Varela, comprendemos la 
entusiasta acogida que ha merecido y las fe­
licitaciones de que, áun los más alíamenle co­
locados le han hecho objeto.

LA POBLACION BN AROELIÂ

A juzgar por los datos estadísticos que acaba 
de publicar el Gobierno franeés, el movimiento de 
la población en Argelia se ha aumentado consi­
derablemente desde el año 1882. El número de ha- 
hitantes que en la actualidad hay en 
lonia, es de 3.310.412, ^ saber:

aquella co-

Franceses....... . ......................
Israelitas naturalizados.........
Musulmanes indigenas súbdi­

tos franceses....................
Indígenas de las tribus. .......
Extranjeros.............................

233.637
35.665

2.415.718
435.103
189.994

Estas cifras acusan un aumento de 17 por 100 
entre el censo de 1876 y el de 1882, en la parte de 
población europea e israelita, pues la musulmana 
se ha aumentado en formidables proporciones. 
Baste decir que en 1872 habia 2 125.052 musulma­
nes indígenas; en 1876, 2.472.129, y en 1875 as­
cendieron á 2.850.816. De donde resulta el hecho 
casi inverosímil de que la población indígena se 
ha aumentado en 755.814 almas, ó sea un cuarto, 
en el espacio de diez años. Tal vez provengan 
en parte estas cifras de las mejores condiciones 
en que se han verificado los últimos censos.

Entre los extranjeros el elemento español es el 
que ha crecido más. En 1876 contábanse en Argel 
95.510 españoles; hoy se cuentan 112.047 ó'sea 
19.577 más Los italianos en la misma época han 
aumentado de 25.759 á 31.865, ó sea 6.106 más. Los 
maltesss han progresado poco: de 14.220 quehabia 
en 1876, hoy existen 15.149, es decir, un aumento 
de 929. Los alemanes han disminuido, pues en 
1876 eran 5.722 y hoy son 3 738.

La raza española es la qu? más prospera en la 
Argelia y forma la base de la colonización euro­
pea en aquel país. El colono español encuentra en 
el Africa francesa terrenos fértiles, capitales que 
vienen en su ayuda, una administración que le 
protege. Creemos que con solo esta última venta­
ja que aquise les ofreciera, muchos de los que 
ahora son emigrantes dejarían de serlo, em­
pleando en el suelo de la patria las fuerzas 
que van á ejercer en provecho de una colonia ex­
tranjera.

{Esiandaríe'). .

LA POLITICA
EN ESPAÑA.

No habiendo recibido hasta por la tarde La Re­
forma Politica Alilitar de ayer, no pudimos saber 
.cómo apreciaba el discurso del Sr. Romero Roble 
do: su apreciación es demasiado grave y signifi­
cativa para que privemos de ella á nuestros lec­
tores Hela aquí:

LOS TERMINOS DEL PROBLEMA.

«Ayer los fijó con toda claridad el Sr. Romero 
Robledo. Al exponer las causas que le obligaban 
á prescindirdel precepto reglamentario que dispo­
ne que los individuos de una comisión que no es­
tá conforme con el dictamen de la mayoría for­
mulen voto particular, dijo, de modo que no pu­
diera caber duda acerca de sus opiniones y de las 
opiniones de su partido, que del seno de la comi-

sion del Mensage y del fondo del dictámen y del 
voto particular de los Sres, Capdepout y Cañama­
que salia el deslinde de las dos grandes agrupa­
ciones Monárquicas. De un lado quedaba el parti­
do conservador; del otro la Izquierda dinástica 
como único partido liberal de la Monarquía.

Tenia razon el Sr. Romero Robledo. Y tenia ra­
zon, porque no es posible defender que en el jue­
go y en el desenvolvimiento de la política dentro 
de las actuales institúciones puedan tener vida 
propia y derecho á mantener sus soluciones par­
tidos que no tengan un credo completamente de­
finido, que no tengan perfectamente marcadas 
sus diferencias esenciales, que no signifiquen con 
toda precision el sentido conservador puro y el 
puro sentido reformista.

¿Puede significar alguno de estos sentidos el 
fusionismo?

Es cierto que en su seno hay quien alguna 
vez ha representado la tradición liberal; pero lo 
es también que hay quien jamás ha sido ni ha 
representado otra cosa que la tradición conser­
vadora.

Es cierto que esa fusion ha defendido y pro­
clamado en los dias de su formación y antes de 
he&Rr al poder soluciones liberales, que hoy de? 
fendemos y proclamamos nosotros; pero también 
lo es que en los dos años y medio de su Gobierno, 
se ha inclinado constante y decididamente á las 
soluciones conservadoras. ¿Qué más? Todos los 
hechos, todos los trabajos de estos últimos dias, .y 
el voto particular leído ayer tarde, no son ni sig­
nifican otra cosa que la negación de esa precisión 
que debe pres.diren los respectivos credos de los 
dos grandes partidos monárquicos y la tendencia 
á establecer como única política una espantosa 
confusion, que sólo puede servir para que hagan 
camino las ambiciones y los egoísmos de unos 
cuantos individuos.

Los términos del problema están, pues, perfec­
tamente sentados. Aquíya nohay, no puede haber 
más partidos fuertes, más agrupaciones numero­
sas dentro de la Monarquía, que el partido conser­
vador y la Izquierda dinástica; y ya no hay que 
hacer otra cosa sino que los restos de esa fusion 
vayan á parar á donde sus temperamentos y sus 
simpatías los lleven: unos al partido conservador, 
otros á la izquierda. Esta es la solución lógica, es­
te es el camino patriótico. Lo demás es empeñar­
se en perturbar la política y en entorpecer el des­
envolvimiento de las instituciones.

Porque, ¿qué puede representar la solución que 
hoy defiende La Iberia y que no es otra cosa que 
^a existenc a de esos centros, eterna manía del se­
ñor Alonso Martínez, focos de pertdrbacion perpé­
tua y ba,uderin de enganche, abierto siempre á 
las ambiciones de las medianías? Y véase de paso 
cómo sigue manifestándose la innegable prepon­
derancia que en la fusion tiene y ha tenido la le­
vadura centralista.

Comprendemos, como dice La Integridad, órga­
no del Sr. Cánovas, «no hayan gustado á los fusio- 
nistas las palabras del Sr, Romero » Ellas han ve­
nido á destruir, como añade este periódico, «el 
plan del Sr. Sagas’a de hacer que subsistan, ade­
más de la derecha y de la izquierda, el fusionis­
mo, que cada día se reconoce más innecesario.» 
Lo comprendemos perfectamente; pero esas pala­
bras son la expresión de la lógica, del sentido co 
mun, del interés de las instituciones y de la 
pátria.

En la siguiente apreciación del final del dis­
curso del Sr. Posada Herrera, hecha por El Impar­
tial, prueba esce, que el presidente del Consejo se 
halla de acuerdo con nosotros sobre la necesidad
de la creación de los dos grandes partidos, que 
consideramos como la salvación de la Monarquía 
constitucional en España.

«Pasando eti seguida áun análisis científico 
del sufragio universal y de los diversos conceptos 
que mereció a los tratadistas de derecho político, 
demostró cuáu oportunas y necesarias eran hoy 
las intentadas reformas electoral y constitucional, 
consid,erando una y otra en detalle, sosteniendo á 
la vez que el carácter reformista era el distintivo 
del partido liberal en Inglaterra, en Italia y hasta 
en Portugal. Al fin de su discurso sostuvo la tésis 
de que es indispensable deslindar los campos, en tér­
minos de gue sólo haya un partido liberal y un partido 
cousernador, indispensable contrapeso eí uno det otro.»

Todo el mundo llega á nuestras conclusiones.
la Discusión lo hace en estos términos:

«O los conservadores ó la izquierda. No hay ter­
mino medio.

«¿Cuál de est s dos términos prevalecerá?
^Subsisten las razones dadas cien veces contra 

el posible llamamiento de Cánovas.
»La izquierda no solamente no ha podido des­

envolver su política, pero ni siquiera plantearla.
»Si cae al solo anuncio de ese planteamiento, 

¿quién se atreverá á sostener razonablemente lo 
contrario?

»Luego no puede volverse á los conservadores 
sin establecer un injustificable desequilibrio en el 
turno de los partidos monárquicos en el poder, sin 
colocar á la izquierda en la Monarquía de D, Al­
fonso, en circunstancias idénticas á la en que se 
encontrabau los antiguos progresistas en la Mo­
narquía de doña Isabel 11.

A>La cuestión se mantiene en estos términos, 
más ó menos independientemente de las discusio­
nes del Parlamento.

>Las declaraciones de estos ó de los otros ora- 
dores, como las de Posada Herrera y Allende Sa­
lazar ayer, servirán de datos que confirmen unas 
opiniones y modifiquen ó contradigan otras, pero 
sin cambiar nunca la naturaleza de la cuestión 
misma.

♦Vendrá la votación contraria al Gobierno; ven­
drá la crisis.

«Y entónces se resolverá el asunto.»
El Progreso dice.
«El magnífico discurso del Sr, Posada ha des­

pejado la situación.
«Los liberales no se muestran como no debie­

ran mostrarse nunca, acomodaticios y sin ideas. 
Transigen, ceden, buscan el medio de no herir á 
nadie, halagan á los fines: pero son firmes en sus 
propósitos.

«Ahora no cabe que se tergiversen las cues­
tiones.

>Düs políticas están frente á frente, tan distin­
tas, que mientras es una la afirmación de una 
gran concordia, es la otra negación de la demo­
cracia y de la paz.

»Ni el país ni la Corona pueden vacilar ni en­
gañarse.»

El Eco nacional descansa en lo que cree cierto, 
concluyendo como sigue:

«A nosotros, sin embargo, nos asiste la segu­
ridad de que nuestro programa es prático, Jus­

T^® ^°® augurios funestos con que lo han saludado nuestros adversarios, no se cumplirán , sino que su planteamiento se?á ei 
‘^^ nuestra regeneración política y

La líguierda Dinástica, con su acostumbrada 
franqueza, precisa muy bien los resulíado.s del: 
discurso pronunciado ayer por el presidente deli
Consejo de ministros: ■

EL PROGRAMA
«El acontecimiento del dia de ayer fué el dis-'- 

cursi^el señor presidente del Conáejo de miX i 
fusiouistas más empedernidos dicen' 

en confianza; es mu v hábil ese hombre Y en efec­
to: el Sr. Pesada, á medida que aumenta en años í 
va ganando en hábil idad. ’ f

amigos del Sr. Sagasta han afirmado, con i 
asombrosa constancia, que el programa del Go-' 
næ ^ ^^®^^^^° ^®^ programa de la Izquierda- : 
Desde hoy ya no son posibels semejantes afirma- ¡ 
Clones. Bien claro ha dicho el presidente del Con- 
sejo de ministros que el Gobierno quiere el sufra- i 

^ revision constitucional. La de- í 
claracion es trascendental, sin duda alo-una ■ mismo Sr. Sagasta,. el huibre imptfe y mar- i

^^^'^^^^ ^'^^ P°^ nada se altera bom- i 
prendió ayer toda la importancia y la significa- ■ 
Clon que envuelven las palabras del Sr pSÍ

«Conocido el programa del Gobierno por todos I“^^^"“ española y ¡or los 
mas altos poderes del Estado, la cuestión el pro- 
blema que ha de presentarse en breve’está^ en ■ 
parte resuelto. Porque no se trata de un^iS^iS i 
que surge de improviso y acerca del cua e¡ pre í 
ciso meditar y discurrir, se trata de un asunto 
conocido de antemano, de un proo-rama ।al resolverse la crisis, de manera "que el Gobierno I 
tiene ya muy poco que hacer.

tienen que hacer ménos Jos fusionis- ! 
tas. Su ultima trinchera que les quedaba era í 
del pregrama del Gobierno. Expuesto Sí’A** representación naSal coXidoyl 
por el Monarca y conocido per todo el mnndn ino i 
fusionistas podrán combatirle, pero de ahí no m Sara la cosa, P^ 1sará la cosa.

»En resúmen, ayer se dió un gran nasn ? 
^os campos de un lado, los fusionistas con su política castada i desprestigiada y arrinconada aï ?“olvt?ria út 

tirna crisis. De otro lado el Gobierno ó sea la iz- í 
juierôa, con su programa claro y definido col su I 
política llena de prestigios y de iperanzas ¿In­
fusión ®o“ar la última horade la j 

misterio para na- ( 
die, debió aparecer a los ojos y ante la imae-in» I 
Clon del Sr. Sagasta y ante Tos ojos y las SÍgSt 
Clones fusionistas, comq cosa nueva y S 
Asi se comprende que el Sr. de CanamLim ¡al t

y P’^o^’^nciara un discurso vio­lentísimo, en el que abundaron los 
ta.“ S?.Tola?a Herrera con- 

respetamos mucho, hasta caa?A ' 
C^^%“aque y blasona de monárqui^^ 

y in,p„rtanâa»a i 

puesto los puntos sóbrelas J 
V ia cuestión política M p ^^g’astaenjo más vivo hablando 

kjSVF^ «“«sú«gs 

^® liaber si- iUO carlista y liberal, se dedicó á fusionista v abn ra obsery mu dolor que la fusion sl hunde 
«Y esta desesperado. Es naturalí

EN FRANCIA Y ÏJN OTRAS PARTES. ¡

reunirse el J 
8 del comente, despues de la elección de sus me- ’ ! 
sas respectivas, suspenderán las sesiones durante = 
una semana, a fin que las comisiones preparen los Í 
dictámenes pendientes. Ha fracasado por comple- 
« presentar al Sr. Spuller en opo- | 
sicion al Sr. Brisson para la presidencia de la Cá- ! mara de-diputados. El Sr.spuller se uegd ferS- i 
nantemente á aceptar su candidatura, que le fué ' 
ofrecida por dos fracciones republicanas. Es, pues 
segura la reelección del Sr. Brisson. La extrema, 
izquierda trata de presentar á uno de sus indiví- I 
duos.paraunyicepresidencia ó una secretaría. | 
El Senado reelegirá la mesa anterior. Para fines 
de Enero se espera un importante debate en la 
Cámara, provoi^do por la extrema izquierda, á 
fin de que se determine y precise la época en que - ' 
se llevara.a cabo la reforma constitucional. î

El telégrafo nada añade á lo que antecede que , 
merezca apreciarse.

Nos es pues, forzoso, respecto al Soudan y al 
extremo Oriente, contentarnos con las siguientes 
noticias del «luuienres

LA ABISINIA CONTRA EL EGIPTO.
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Lóndres l.° Enero,
«La situación se hace cada día - 

Egipto. Despaahos autorizados anuncian S 
^°® ejércitos contra Eo-iptœ uno sobre Kass^ayeiotrosobre Massouah°æde el 

almirante Hewet acaba de enviar ■ para defendender esta plaza, que se\alla Smen? 
zada por el cuerpo de ejercí?y mandado por 
Ghebron, el mismo que despues de haber nene 
trado en las minas ha vuelto hácia las orUlas dS 
mar Rojo, donde ha batido dos de«tacÍmL22 
egipcios que le cerraban el camino de MÍs“oíah

»Durante este tiempo, otro ffenerai n 
Jean, llamado Teclé Ghorgis y por Ras-Aloula, se lanzaba ¿oíireíL 
del Semhar, batía á los egipcios
-’^^‘ Kouliou á Hailet y se a mueraba de sS? í a 
noticia de esta victoria lletró á ser atacada en breve. Kassala que espera

»Ras Aloula ha abandonado á AdHi:”'"" •loæbres yantes de llega? 11'S'%“ca 
frontera egipcia, se le han reunido 20 000 

hombres. Las ramias cometidas en Sahati son 
enormes; ha salido para Haunnaceu un destaca 
mentó cargado con el botín. Un segundo cerca de Bokno ha tenido un éX 
desgraciado para los egipcios. *= —eo,.í
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>Los comerciantes abisinios no bajan ya á la 
llanura. Los aduaneros de Adona los dirigen todos 
sobre Addi Teclaie, donde hasta nueva órden el 
Negus les manda permanecer, lo cual es un indi­
cio cierto de que el Rey Juan ha empezado la 
guerra. . ,

»Es esta una grave complicación mas. El ac­
ceso á estas provincias ha sido prohibido á los 
egipcios, puesto que 20 000 hombres de las parti­
das del Madhí interceptan todas las comunicacio­
nes del Soudan oriental. , .

)»La guarnición de Kassala no podrá ya resistir 
álos abisinios, ni la de Sinkat á los insurrectos, á 
pesar de la tenacidad del Tewñck bey.

»Por otra parte, el general Baker con sus 500 
ingleses y 5.000 egipcios, no puede defender esta 
parte del Soudan contra los abisinios y los parti­
darios del Madhí, tanto más cuanto que la insur­
rección se estiende; ya ha pasado Souakiny llega­
do á Kosseir, que se halla situado enfrente de 
Esneh en el alto Egipto, cerca de Assiout, que es 
la cabeza de la línea de los caminos de hierro 
egipcios. Kosseir y Esüeh se hallan unidos por 
un buen camino y no existe ninguna plaza forti­
ficada para detener la marcha del Madhí.

»Cartas llegadas de Mubie, dicen , que las po 
blaciones ribereñas del Ni lo, desde Korosko hasta 
Berber consideran de distinta manera que en 
Egipto y en Europa la insurrección del Madhi. Al 
decir de las gentes de estos países, el Madhi no es 
más que jefe de los descontentos, reducidos á la 
desesperación y á la ruina por la mala adminis­
tración de los funcionarios egipcios.

«Los comerciantes no temen trasportar sus 
mercancías atravesando las comarcas insurrectas. 
En Korosko, muchos comerciantes han obtenido 
del Madhi escoltas para proteger sus caravanas y 
hasta muchos Cheiks de beduinos han declarado 
que et personal de las misiones religiosas cristia­
nas, hombres y mujeres, no han sido molestados 
ni han padecido nada absolutamente;

>E1 Madhi se présenla político hábil despues 
de haber sido un derwiche audaz. Amepazado por 
él, y amenazado por el rey Jeañ de Abisinia, el 
Egipto está perdido.

No pasará el mes de Enero sin que Inglaterra 
se vea obligada á intervenir con un ejército ente­
ro, si quiere conservar Kartoum, Berber y el alto 
Egipto, bajo-la autoridad del Kedive é impedir 
que las provincias orientales del Sur caigan en 
poder del Negó de Abisinia que ha declarado en 
Gondar que’los Frangki (así llaman á los ingleses 
desde la muerte de Theodoros), no le impedirán 
apoderarse de Massouah.

EL CUADRILÁTERO TONKINES.

»Las nuevas proposiciones de China que ayer 
dimos á conocer, no ponen realmente en discusioa 
más que la posición de Bac-Ninh, que China re­
clama «como uno de los puertos del Imperio» y 
que Francia reivindica como siendo una de las 
plazas del «cuadrilátero», necesaria para la segu­
ridad del Delta. .

»Las posiciones de Haidzuong, Hanoi, Sontay 
y Bac-Ninh forman efectivamente un cuadriláte­
ro en trapecio. . ,

La prolongación del lado de este trapecio, de 
que son puntos extremos Sontay y Hanoi por 
Nam-Dinh, hacia la embocadura del rio Rojo, es 
la línea de etapas de todo el cuerpo éxpediciona- 
rio y constituye la arteria principal Si la pose­
sión de Hanoi es para nosotros cuestión vital en 
primer término, no lo es ménos la de Bac Ninh. 
En efecto, esta plaza, del otro lado del trapecio, 
es la cima de la línea que se extiende hasta Haid­
zuong, nuestra única plaza de aprovisionamien­
to. Eliminada del cuadrilátero, Bac-Ninh amena­
zaría constantemente á Haidzuong y Haiphon, y 
el Nordeste del «Delta quedaría abi. rto-á toda ex­
cursion que viniera de Lang Son y Lao Bang.

»La importancia estratégica de Bac Ninh, es 
incontestable á pesar de su distancia del rio Rojo. 
Desde el momento en que M. J. Ferry ha decidido 
hacer del Tonkin una provincia francesa no pue­
de ménos de exigir la rendición de Bac Ninh. Chi­
na no se opondrá á ello por la fuerza de las armas 
á pesar de sus declaraciones anteriores. Nuestras 
posesiones se encontrarán garantidas así por el 
cuadrilátero al Norte y al Oeste, que limitará, es 
cierto, nuestro campo de acción en esta dirección, 
es decir, hácia China.

»Una circunstaucia que prueba hasta qué pun­
to puede esta potencia tomar por lo sério su pro­
pia amenaza de hacer una guerra aunque sea lo­
cal en el Delta del rio Rojo, es la absoluta inacción 
estratégica de sus tropas durante el período del 
11 al 17 de Diciembre, cuando tratando de sacar 
partido de la situicion íes hubiera sido fácil, es­
torbar la marcha del almirante Counbet sobre 
Sontay, haciendo una demostración sobre Hanoi 
de donde habia salido el almirante llevando todas 
sus tropas y no dejando en esta plaza y en Haid­
zuong más que muy pequeñas guarnh-iones.

>Ei comaudante de las fuerzas chinas, si hu­
biera dispuesto como se decía de 20.000 hombres, 
hubiera podido operar uu movimiento de avance 
desde Bac-Ninh sobre Hanoi en los dias 13, 14, 
y 15«Sieste movimiento üo se ha efectuado, no 
puede explicarse más que por instrucciones que 
prescribieran al comandante de las fuerzas chi­
nas, evitára por completo todo encuentro con las 
tropas francesas. Faltando tales instrucciones, no 
hay que tomar en sério las calificaciones de co­
mandante chino y tropas chinas, y por consi­
guiente, de chinos que defienden á Sontay, como 
por consecuencia del derecho que nosotros ten­
dríamos á reclamar la isla de Hainan ú otra ga­
rantía por la guerra oculta que China nos hiciera 
en el Tonkin.

>Es más que seguro que China evita cuidado­
samente toda colisión entre nuestras tropas y las 
suyas. Se tendrá una nueva prueba de ello cuan­
do se ataque á Bac-Ninh, que solo será defendido 
por los Pabellones Negros, y por los mismos anna- 
mitas que nuestras tropas encontraron en Sontay, 
no siendo la resistencia mayor en esta plaza que lo 
fué en la otra. China no quiere la guerra: nos 
concederá el cuadrilátero que reclamamos, y es 
de desear que nuestras reclamaciones no vayan 
más allá.

VARIEDADES
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nalmente enjaezadas, los floridos naranjos y todos 
los demás accesorios románticos que creí encon­
trar aquí?

«Por fuerza me he equivocado de tren y me ha­
llo en Francfort, Bruselas ó Viena.»

Pero un ¡c.\. caramba! enérgico á sus caballos, 
lanzado por el arriero del coche que me llevaba á 
la fonda, me tranquilizó.

Aquella palabra la conocemos en París como 
algunas otras, por ser española castiza. Me halla­
ba verdaderamente en Madrid.

Pero, ¡qué desilusión!
El hotel de Za Puicc, en que bajé era completa­

mente montado á la francesa; los patilludos mo­
zos, erguidos en su frac, eran no ménos banales 
que los que de costumbre me servían en los res­
taurants de París; en la habitación que me desig­
naron, confortabilísima por cierto, busqué en vano 
la guitarra ó las más insignificantes castañuelas 
colgadas á la pared.

Me asomé al balcon y—¡qué desencanto! -¡en 
la soberbia plaza que divisé, no solamente habia 
profusion de faroles de gas, sino también luz eléc­
trica!

Hombres y mujeres iban vestidos como los 
más refinados parisienses del boulevart; elegantes 
berlinas y landós, guiados por cocheros de irre­
prochable librea, cruzaban aquella gigantesca 
plaza... Nuevas dudas asaltaron mi mente.

Pero en este momento vi pasar una sorberbia 
mujer, de aquellas cuyos ojos debieron engendrar 
en el génio de Murillo la idea de la Purísima Con 
cepcion; un jóven se acercó á ella para echarla 
un piropo; lo mismo h'zo otro jóven que venia en 
sentido inverso y no sé cómo fué que tropezaron 
uno con otro.

Simultáneamente brilló en sus ojos una mira­
da provocativa; insultarse y armarse cada cual de 
su navaja, fué todo uno.

Afortunadamente dos polizontes que se habían 
acercado á ellos—he sabido despues que esa fué 
una circunstancia que raras veces sucede—les 
separaron y les llevaron al juzgado de guardia, si­
tuado precisamente en frente de donde yo vivía. 
Durante el corto trayecto que hubieron de recor­
rer, vi á uno de los dos combatientes sacar su pe­
taca y antes de fumar ofrecer un cigarrillo á su 
contendiente, así como á los guardias que les con­
ducían; cada uno aceptó su pitillo; paróse éí^gru 
po para encender y continuaron guardias y reos 
su camino hácia el juzgado

No hab a duda, estaba en España.
—¿Monsieur désire t il un interprete?
Volvime. Un-dependiente del hotel se hallaba 

obsequioso ante mí.
- —¿Es V. españul?—le pregunté.

—Sí, señor. ¡Y bien español! Mejor que nadie 
podré indicar á V. los edificios más notables de 
Madrid Soy abogado y conozco la historia de Es­
paña al dedillo

—¡Abogado é intérprete de fonda!—exclamé— 
¿Cómo puede ser eso?

—Lo uno explica lo otro.
Por eso mismo que be pasado mi juventud 

estudiando, tengo que ser lo que V. ve.
Mi padre era oficial de zapatero; á fuerza de 

hacer zapatos logró poner una tienda y enrique­
cerse relativamente.

Se empeñó en hacer de mí un 'señorito.
Estudié. Lo que mi padre me dejó á su muer­

te me sirvió para instruirme en el extranjero. 
¡Gracias á eso! que si no, ni aun intérprete podría 
ser hoy, y hubiera tenido que suicidarme por no 
hallar dónde ganar decorosamente mi sustento. 
En España asegura mejor el pan cuotidiano un 
oficio bien entendido, por mezquino que sea, que 
una carrera de brillantes, y casi siempre menti­
rosas promesas.

Acepté los servicios del interesante intérprete, 
y al poco rato recorríamos ambos las calles más 
principales de la capital.

Tranquilícese el lector; no voy á describirle el 
Museo de Historia Natura , ni áun el de pinturas, 
aunque muchos madrileños desconozcan sus be­
llezas por Completo.

Una cosa me chocó sobremanera durante mi 
paseo por las calles.

Vosotros, habitantes de la real villa y córte, 
¿no os sentís dolorosamente impresionados, cada 
vez que por casualidad caen vuestras miradas so­
bre uno de esos lóbregos es<;aparates que engala­
nan graciosamente con vistosas cajas fúnebres 
los dueños de las tiendas d© objetos mortuorios?

Esa exposición industrial de horrores no la per­
mitimos en Francia, y puedo añadir que en nin­
guna parte da Europa se tolera más que en Es­
paña.

No comprendo cómo, cuando os paseáis con 
vuestra novia ó con vuestra hija, cuando volvéis 
de una boda ó vais á uu bautizo, cuando un acon­
tecimiento fausto cualquiera os invita al olvido de 
vuestras penas habituales, os resignáis á estar 
expuestos constantemente á encontrar con la mi­
rada aquella colección llamativa dé cajas de 
muerto, ante las cuales una voz misteriosa no 
falta nunca de murmuraros al oido:

—«Elige, elige, miserable. Una caja de éstas 
ha de ser tu inevitable cárcel; tu madre, tu no­
via, tú y todos los que amas, habéis de terminar 
fatalmente por ser encerrados en ellas. Mira en 
rededor tuyo; ¿vés todos estos séres que andan 
por las calles? Pues dentro de cien años, á más 
tardar, no existirá ya ni uno.

—Lo mismo ellos que. tú, sereisya espantosos 
cadáveres en descomposición.

¿No es esto horrible?
Industrias semejantes debieran refugiarse en 

los alrededores de los cementerios. Y^a que con los 
muertos se sostienen, que cerca de ellos vivan 
también.

En uno de esos escaparates me chocó un le­
trero originalísimo:

«Toilettes jpúra muertos de t ltima. novedad.»
¿De qué podrá componerse la última novedad en 

un hábito de muerto?
¿De algún delicado plissé ó de algún finísimo 

encaje de Valenciennes?
Me guardaré muy bien de indagarlo.
Pero lo que de esto resulta positivamente, es 

que hay muertos coquetones, y no me extraña ya 
la siguiente anécdota que en París oí referir:

—«¿De dónde vienes tan tarde?—Preguntó un 
dia Mme. Prud'homme á su marido á quien no ha­
bía visto durante todo el dia.

>De asistir á una ceremonia dolorosa. Hé acom­
pañado el entierro de mademoiselle X... la her­
mosa actriz que murió ayer repentinamente.

—»¡Yá, yá, eso te gusta á tí, ir á entierros de 
mujeres jóvenes!»

Cuando fui al Retiro por vez primera y vi la do­
ble hilera de lujosísimos carruajes que se exten­
día á pérdida de vista; cuando vi el el lujo estre­
pitoso que lucen las mujeres madrileñas, se eclip­
saron en mí mente los recuerdos del bosque de 
Bolonia y quedé en éxtasis.

¡Con que estos son, pensé para mis adentros, 
las cha ras manólas y los indolentes majos de 
que en París soñamos, siempre que oímos hablar 
de España!

¡Cuánto comercio, cuánta industria floreciente 
denota este.lujo.'

Sin duda adivinó mi cicerone las reflexiones 
que hacia, pues exclamó:

—Todos estos trajes vienen de París. Todos es­
tos coches de Paris proceden; todo, todo, hasta el 
modo de saludar es importado de Paris.

—¡Hola, hola! exclamé enorgullecido en mi 
amor propio nacional. ¿Y el dinero de dónde 
viene?

—Ese es el único que sale de España.
—Pero hombre, ¿aquí no se fabrica nada?
—Sí, pero damos una preferencia notoria á todo 

lo que es extranjero.
Oiga V. un ejemplo entre mil:
Un dia habia sido en Málaga abundantísima la 

pesca de aquellos diminutos pececillos llamados 
boquerones

Los vendedores andaban desesperados por el 
puerto; pues con aquella profusion de la naisma 
mercancía, ninguno de ellos iba á vender nada.

Buscando, buscando modo de hacer negocio, 
se le ocurrió á uno de aquellos pescateros una idea 
luminosa.

Cargó con su cesta de boquerones, y se puso á 
recorrer las calles, gritando:

—¡Boquerones franceses, boquerones!
A las dos horas no le quedaba ya ni un boque- 

ron que vender.
Decididamente, era mi intérprete un mucha­

cho listo.
Durante esta conversación, habíamos vuelto 

casi sin apercibirnos dé ello, á la fonda.
Sin duda estábamos á vísperas de alguna fies­

ta nacional, pues los balcones del edificio que se 
hallaba enfrente del hotel y que supe era el mi­
nisterio de la Gobernación, estaban adornados con 
colgaduras.

—Fíjese V. en ellas, me dijo nuevamente el 
intérprete.

Roídas, lampantes, fanées con su terciopelo co­
lor grana llamativo, su seda amarilla y sus fran­
jas en un tiempo doradas, no tienen cierto pare­
cido con las colgaduras que ostentan, chillonas y 
tristes á la vez, en las puertas de sus míseras bar­
racas los saltimbanquis de las ferias francesas?

¡Ah, para el (¡ue como yo transita diariamente 
por la Puerta del Sol y es amigo de observarlo 
todo, ¡qué historia tan elocuente es la de esas mu­
das colgaduras!

Cerca de veinte años ha que se estrenaron por 
vez primera.

Para el que las ha visto colgar en señal de re­
gocijo á cada nueva fase de la política española, 
¡qué siniestra carcajada parecen soltar hoy, in­
diferentes emblemas de las vueltas que dá el 
mundo!

Durante el reinado de doña Isabel H fué cuan­
do engalanaron por primera vez ios balcones de 
que cuelgan todavía cuando se celebra alguna 
solemnidad.

Más adelante, cuando irresistible se alzó el 
grito de la Revolución, volvieron á aparecer,‘re­
negando descaradamente lo que habían sido he­
chas para venerar.

Hizo D. Amadeo su entrada triunfal en Madrid, 
y alegres fueron ostentadas de nuevo.

Tomó D. Amadeo el tren para Italia, y volvie­
ron á la luz en señal de regocijo... porque se ha­
bia ido.

Fué nombrado Regente del R eino el general 
Serrano... Sirvieron de nuevo á adornar sus res­
pectivos balcones.

A cada acción ganada por las tropas liberales 
á los carlistas, á cada noticia de cualquier índole 
más ó ménos fáusta... y sabe Dios si hemos teni­
do noticias faustas que deplorar—digo que cele­
brar hace años en España—nunca faltaron de apa­
recer, cada dia más y más viejas y roídas.

Poruña 'noche de Enero sonaron tiros en los 
pasillos del Congreso.
calles principales de Madrid apareció la negra bo­
ca de uu cañón.

A la mañana siguiente colgaban las inevita­
bles colgaduras, proclamando á D. Alfonso XH.

Nuevamente habían vuelto á adorar aquello á 
cuya ruina habían aplaudido.

¡De cuántos hombres políticos son estas colga­
duras la historia!

Cual prostitutas inmundas, bailaron siempre 
al sóu que se les tocó... ¡Quiera Dios se hayan can­
sado ya de músicas nuevas!...

(Continuará.)
Floralta.
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La primera impresión que al salir de la esta­
ción produjo Madrid en mí, fué una sorpresa 
grande.

). D 'ude, pregunte para mis adentros, están 
las manólas, 1 s contrabandistas, las mulas origi-

—¡Qué equivocados andamos en Paris acerca 
de España!

—¡Cuánto dinero debe haber aquí y qué flore­
cientes deben estar todos los negocios en éste her­
moso país!

Madrid 5 de Enero.—La Caceta de hoy publica 
un decreto nombrando jefe superior del cuerpo de 
Archiveros, Bibliotecarios y Anticuarios, al emi­
nente poeta D Antonio García Gutierrez.—Hoy 
se ha recibido la noticia oficial del desembarco en 
Algeciras del duque de Edimburgo.—El ministro 
de la Guerra presentará á la firma del Rey el lú- 
nes próximo el proyecto de divisas para todas las 
clases del ejército.

Se encuentra enfermo el señor conde de Solms, 
ministro de Alemania en esta córte.

El lunes leerá en el Senado el señor ministro 
de la Gobernación los proyectos de reforma de las 
leyes provincial y municipal.

Congreso de los Diputados.—En la sesión de hoy 
ha continuado la discusión del voto particular, 
interviniendo en ella el Presidente del Consejo y 
el ministro de la Guerra, declarando éste que el 
Gobierno sostiene y sostendrá la bandera de la 
libertad, de la izquierda y de la conciliación.

París 5 de Enero.—Se anunciaba ayer como 
inmediauta una crisis miniterial. En este caso 
es lo más probable que forme Gabinete M. Bris­
son,—Está confirmada la noticia de que el reve­
rendo padre Meignau rehúsa aceptar el arzobispa­
do de Tours.—El duque de la Torre sale hoy con 
dirección á Madrid, dejando restablecida de su 
enfermedad á su hija Ventura.—La duquesa de la 
Torre dará en breve una gran comida á la que se­
rán invitadas varias personas de la alta sociedad 
parisiense.
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Âi^on. LAS NOTICIAS DE EA E/S.

cuniplô con un dôbor manifôstândo quo ôstô año^ aun más quô los antorioros. ha podido rounir una variodad dp nríípnínc< j "A^ÎJ7âîfe4^^KÎS?!l5“‘‘°'“í”?^”". “’ '“^“"¿"WI muy aprécS SuS “^“ ■*•
A .las WUlAbLKb Y rKhvlEKAS marcas que exclusivamente represento en España en VINOS v T lODRPc: ____ ha tendo que exponer además délas RESES y AVES más delicadas; una coleccionado COMESTIBLES v EMBUTIROS Xík”"^®’^" 

traordínariamente la atención. , vv-«tcMiiDL,ihó y üivibu liUOS que llaman ex-
Con estas bases y el gusto que siempre le está dictado por la entendida concurrencia que le facilita, su tar^a ca hor. .,„„.. a

nan diariamente las JARDINERAS ET CORBEILLES que solicitan una visita. ^ ’ ® Preparado y se ador-

CASA PEGASTAING
CALLE DEL PRINCIPE, MDM. i 3, ENTRESUELOS

SOBRINO DH ORMAECHEA
GRANDES ALMACENES DE ULTRAMARINOS Y COMESTIBLES FINOS

CASA CENTRAL

9, PRECIADOS, 9.
- SUCURSAL

10, PRINCIPE, 10.
_ Completo surtido en vinos de Champagne, Borgoña, Burdeos, Rhin, Oporto, Ma­

deira, Tokay de Hungria y licores extranjeros de las principales marcas, jamones de 
York y de Westfalia, lenguas trufadas de Strasburgo y salchichones de Cambridge, 
faisanes de Fontainebleau, capones y pollas de Burdeos y del Mans.—Gestas surtidas 
de los géneros más selectos, con positivos y caprichos de centros, desde 40 pesetas en 
adelante.

9, PEEOIADOS, 9. 10, PEINCIPE, 10.

GRAN EXPOSICION
DE

REGALOS DE NAVIDAD Y AÑO ÑÜEVO
ETREOES POUR ROEL,

CHRISM PRSm-WEIHHACTS GESGHENKE 
 ROE DE VELASCO.-ALCAU. 40

Cajas con 12 botellas, vino de Burdeos, á 120 reales.
Grandes vinos de Chateau Laffite y Margaux, á 50 y 60 reales 

botella. • '
Tinos blancos de Burdeos, á 20, 24, 40 y 50 reales botella. '

'fpnnnnun nn nnmn obk
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Cestas con 6 y 12 botellas de Champagne Moet, á 180 y 360 
reales.

Vmos viejos de Borgoña, á 34 y 40 reales botella.
Vinos de Jerez, superiores, á 12, 16, 20,24, 30 y 40 rs. botella^

Jamones de Westphalia de 80, 90, loo y lío reales. n 'Liui iUUilUi
Aceitunas Reina Padron, 12 rs. cuñete; de Manzanilla, 8 rs. quesos de almendra de Puerto-Principe, á 14, 18 y 21 rs. caia

P_™ KK V KASO.
tLL PISO 1.^ ENTRADA POR LA CONFITPRiaGRAN COLECCIONDE CESTAS PEQUEÑAS CON NABANJAS.-CESTAS Y CAjïs SprZsAS CON DÁTILES

' ^'^’ííSEí^ps para navidad
EUSAOS, ÜPOÍtS — ; POLUS DS SOiï WOll SS RMIBH DhMlOWS

GRAN VARIACION EN CESTAS DE MIMBRE Y PALMA FINA, EXPRESAMENTE PREPARADAci' pX vAnlVc »• «al «lIlElU BGRAN REMESA DE PINAS. PLÁTANOS, HICACOS, PASTA Y XIT^YaIÏ^^^^^^^^^^^ OBSEQUIOS DESDE 25 PESETAS -
recibida en el ultimo vapor

ULTRAMARINOS CONFITERIA
SE REPARTEN PROSPEm«GR^s DONDE ESTaN DETALLADOS LOS PRECIOS

CONFITERIA ROLDAN
Magnifica EXPOSICION DE NOCHE BUENA 

en caprichosos objetos del extranjero.
Cajas con turrones de varias clases, alta novedad, adornadas y decoradas con eleo-ancia Fi­

guras caprichosas de mazapan fabricadas con especialidad. °
Cajas de fruía con Pinas y las escarc/iadas de J^iina:.
Bonitas cestas de flores con pájaros, ilatos y tazas de Pe^ires, en estuches y otros muchos 

caprichos de novedad, propios para regalos. /
Nota. Como de costumbre en años anteriores, esta casa sé encarga de embalar y facturar 

con el mayor esmero cuantos encargos se la'confien para España y Extranjero.
35, OAERETAS, 35

DULCE ALIANZA
GRAN FÁBRICA DE DULCES FUNDADA EK ISTT-

, Exposición de géneros de Navidad y cajas, caprichos y objetos de lujo en los princi­
pa es establecimientos de la casa. Abundante surtido en cajas de mazapán, desde 2 pese- 
tas y 50 céntimos hasta 250 pesetas.

Un billete grátis por cada 5 pesetas de gasto que dá opcion «en suerte» á 77 aí^ia& • 
depíaía.

P^rta del Sol, 15; Carrera de San Jerónimo; 34; Infantas, 29, etc.*
LA HONRADEZ CASTELLANA

8, CLAVEL. 8
OFRECE al público un grande y variado surtido de géneros finos de diferentes Daises-, 

selecto: Bandejas con faisanes poulardes y pollas de Normandía, capones vivos y muerios uavnq v y decoradas con diferentes géneros, desdo lo más módico á lo mág^
acto y preparamos asados con trufas y pistache: diariamente asamos parte de estas aves JamouMHA las Provincas Vascongadas; éstos los matamos en el
go, léngua.s, jamones de York, pollo, faisan, perdiz, foiegras, chocha, jamón, pa^o, perdices trnM«V^Í ^^^«’«^P^’eparados en cajas de capricho, jamones de Strasbur-
aves, en carnes grandes surtidos. Mazap-an, turrones de Jijona, de Zaragoza, frutas etc. Inmenso j ^’^ ^^^^® ^® cristal. Terrinas de varios tamaños, diferentes 
Frutas del pais, bruños de Portugal, melindres, en estos géneros de frutas, cuanto se pueda desear á medio azúcar, cajas de un kilo en adelante.
Montebello, á 9; Moet, á 9, Buchefil; á 7‘50; Gumete por^cestes de 6 y 12 botellas, venVews f 5’ Champagne* Viuda Clicot, á 10; Caballo, á 10; Duque
mesas, vinos de Jerez, diferentes marcas y clases, licores de diferentes paises; galletas inglesas garantizadu á O pesetas botella; en vinos de Burdeos, grandes re-
guanábana, mamey, mangos, zapotes, ycacos. Casco de guayaba, guayaba atropellada, guayaba ’atFoup1?a^n^J^^i^^®°®'- . ’ ®^ géneros de la Habana, frutas, guayaba,
nerss los vondemos á precios de fábrica, que son á 5 pesetas unos con otros, y se reciben todos los cnrrpno! ^^ barra, jaleas, pasta casabe, frijoles, tasajo, plátanos, estos gó-

Nuestros géneros, garantizamos sus procedencias de superior calidad. ' ®*


